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	1 
Perdido en una pesadilla

	«¿Quién soy yo?».

	Su visión empezaba a aclararse, aunque aún estaba lejos de la normalidad. Se sentía mareado y las cosas que lograba ver daban vueltas rápidamente ante él. Su respiración corría vertiginosamente en una carrera por el primer lugar. Agitaba su cabeza de un lado a otro, tomando en cuenta todos los consejos que su instinto de supervivencia le susurraba, pero algo lo tenía apresado. Movió sus brazos y piernas y, al hacerlo, sintió un dolor penetrante en las muñecas y tobillos, seguido de un fuerte escalofrío por todo su cuerpo.

	Recordó su nombre, pero las dudas seguían navegando rápidamente por su cabeza al ver la habitación con sangre en las paredes e instrumentos para cirugía en el suelo. El olor dentro de la habitación era envolvente, una combinación de cadáveres pudriéndose y humedad. Su visión mejoraba segundo a segundo, como si la anestesia que le habían colocado perdía su efecto. Se encontraba en una especie de habitación dentro de un hospital, pero esta era mucho más tenebrosa. Vio varias pantallas con varios indicadores que, para él, no tenían utilidad en ese momento. Percibió en el suelo a tres irreconocibles seres. Tenía miedo. Estaban gravemente heridos, quizá muertos.

	El lado derecho de la cabeza de Carles reposaba en el suelo mientras su cuerpo, atado, no le permitía ponerse de pie. Desesperado, observó a todos lados para encontrar algo que le ayudase a escapar hasta que se sorprendió al ver su reflejo en un pedazo de espejo que había en el suelo. El cansancio dominaba su cuerpo y pudo verlo en el reflejo de sus expresiones faciales.

	Su cabello había pasado de rubio a café claro; las gotas de agua corrían por su cabello hasta caer al suelo. Sus ojos de color azul claro, que antes irradiaban felicidad, ahora gritaban de tristeza y confusión. Tuvo lástima de sí mismo por la situación en la que se encontraba, pero no tenía tiempo para sentimientos. Movió su ligero cuerpo, sin poder olvidar el dolor que sintió al moverlo la primera vez, y trató de alcanzar alguna herramienta para escapar de las esposas.

	—Hemos concluido la primera operación satisfactoriamente, estamos esperando que el paciente se despierte para realizar la siguiente operación —decía una voz a los lejos como si estuviese en una teleconferencia.

	La mente de Carles se mantenía en un constante movimiento; el cansancio y la anestesia aún le impedían ver con claridad. Había logrado recordar quién era, pero no tenía la menor idea de cómo había llegado ahí, qué era ese lugar ni qué hacía ahí. Algo le decía que no era un lugar seguro. 

	«Necesito salir de aquí», repetía una y otra vez en su mente, mientras su corazón parecía querer salirse de su pecho.

	A unos pocos metros, sus ojos pudieron finalmente ver jeringas, bisturíes y guantes de plástico en el suelo. Estaban llenos de sangre. 

	«¿Qué ha pasado aquí?».

	Sin dudar, trató de moverse, pero fue inútil. Llevó las piernas a su pecho e intentó rodar para acercarse a las herramientas. Con cada vuelta que daba, las cadenas se enrollaban en su cuerpo y un dolor envolvente lo castigaba, reduciendo sus ganas de continuar.

	Recorrió la corta distancia que le separaba de las herramientas. Pasó al lado de uno de los cuerpos y el miedo que le dominó fue como ningún otro que hubiera sentido antes. Al ver la cara del extraño cuerpo, notó que estaba desfigurada. Tenía rasgos humanos, pero parecía como si hubiese salido de una operación con un mal resultado.

	No tuvo más remedio que sobreponerse al miedo y, colocándose de espalda a las herramientas, trató de cogerlas con las manos aún atadas. Movió sus manos para sentir las herramientas y, finalmente, cogió el bisturí. Se apresuró a colocarlo en la abertura de las esposas, forzando sus muñecas para que alcanzaran. Sintió una leve reducción de presión en sus muñecas y con las manos libres, buscó sus piernas.

	Se puso de pie lentamente, soportando el dolor, y advirtió que había un maletín al lado de los cuerpos. El maletín, en su cara frontal, tenía grabada una inscripción que sonó una campana en su mente.

	«Alec Sartorius». 

	Lo cogió con las pocas fuerzas que le quedaban y se preparó para tratar de salir de ese extraño lugar. 

	Al acercarse a la puerta, esta se abrió de repente, escondiéndose sobre su cabeza y, para sorpresa de Carles, dos seres parecidos a los cadáveres que estaban en el suelo estaban a punto de entrar a la habitación. Era claro que había pasado mucho tiempo desde que tuvieron un pensamiento humano. Al ver a Carles de pie, se sorprendieron y giraron la cabeza para ver los cadáveres de sus compañeros pudriéndose en el suelo.

	Atemorizado por la sorpresa, no tuvo más remedio que dedicar las pocas fuerzas que aún le quedaban y con el maletín, golpeó a las criaturas humanoides, evitando que lo atraparan. Tras acabar con ellos, tuvo que apoyarse en la pared para no caer. Al salir del laboratorio, cayó en la cuenta de que se encontraba en un lugar en el que no había estado antes. Parecía como si lo hubieran encerrado en un laberinto gigantesco y desconocido, sin idea alguna de dónde empezar a buscar una salida.

	Se agachó para buscar un escondite bajo los ventanales del pasillo. A lo lejos observó un mapa en donde se mostraban las salidas de emergencia. Era una tarea difícil, estaba rodeado de esos seres que aparentemente le habían robado el derecho a recordar. Sigilosamente, caminó agachado bajo los ventanales para no llamar la atención y evitar lo descubrieran. 

	Llegó al mapa y se puso de pie, lo que le recordó el dolor que aún sentía en las piernas. No logró entender las figuras que aparecían en la pantalla del mapa. Seguía sin poder ver correctamente, pero trató de identificar el lugar en el que se encontraba en ese momento. Fue en vano. Únicamente pudo ubicar las salidas de emergencia, las cuales estaban marcadas con un rojo vivo en el gigantesco mapa del lugar que lo tenía prisionero.

	El corazón de Carles latía cada vez más rápido y su mente estaba a punto de abandonarlo cuando, de repente, vio un grupo de tanques verdes ordenados uno encima de otro. En el cuerpo de los tanques se dibujaba un símbolo de precaución contra el fuego. 

	Trató de idear un plan para acceder a uno de los tanques y, aunque le costara la atención de todos en el lugar, explotar una de las paredes digitales, las cuales se habían vuelto muy comunes; en lugar de tener un muro de ladrillo y cemento, se utilizaban ordenadores táctiles.

	Nuevamente agachado, daba pasos lentos y silenciosos para poder alcanzar el tanque. Por un momento, mientras caminaba bajo los ventanales, perdió su mirada en el laboratorio tras oír el movimiento de herramientas y voces. Su borrosa visión pudo identificar a un humano recostado sobre una silla como si estuviese en una silla odontológica. Estaba medio consciente, como despertando de un profundo sueño. Vio que le colocaban una especie de chip en la parte posterior del cuello, pero no tenía tiempo de averiguar qué estaba pasando. Logró alcanzar el tanque y al cogerlo, miles de ideas le pasaban por la mente, pero solo una le convenció. 

	«Tengo que salir de aquí».

	Débil, balanceó el tanque y lo estrelló contra la pared digital, provocando una gran explosión y un agujero en la base. La explosión nubló aún más su visión mientras cubría sus ojos del humo. No tenía tiempo de recuperarse, sabía que venían por él.

	Una alarma sonó por todo el lugar y las luces se convirtieron en destellos rojos intermitentes, lo cual para Carles solo significó una cosa: correr por su vida. Salió por el agujero y trató de reconocer el lugar, pero fue en vano, seguía sin tener idea de donde se encontraba. El cielo oscuro le llenaba de miedo, mientras el clima hacía que buscara calor en el traje médico que tenía puesto. Corrió hacia la derecha, pero aquellos seres humanoides lograron verlo y, de repente, se encontró inmerso en una persecución.

	Giró su dolorido cuerpo y corrió lo más rápido que sus piernas le permitieron. Cada paso que daba golpeaba su cuerpo con un dolor tan fuerte que, por un momento, consideró que el intentar escapar había sido una terrible idea. Aquellos monstruos se acercaban rápidamente y Carles lo sabía, podía sentirlos acercándose y oía muy cerca los extraños sonidos que emitían. 

	Llegó al final del callejón, giró rápidamente a la derecha y encontró otro callejón muy parecido al que acababa de dejar, con la única diferencia de que este tenía varias lámparas led que lo iluminaban completamente. Aquel giro le había dado una leve ventaja sobre aquellos peculiares monstruos, que no tenían capacidad alguna de girar a grandes velocidades y habían colisionado contra una pared.

	Mientras corría, Carles buscaba un lugar para esconderse, recuperar el aliento y perder de vista a los humanos deformes, pero encontró algo más. Aceleró el paso a pesar de que su cuerpo le rogaba que se detuviera. Notó que algo, al final del callejón, reflejaba la luz de las lámparas. Empezó a zigzaguear, intentando dibujar en su mente la imagen de aquello que estaba viendo. La conclusión trajo un sentimiento que Carles jamás había sentido… O quizá sí lo había sentido y simplemente no lo recordaba. 

	 

	 

	 


 

	2
Optimus Amicus

	Xander Domec perdió brutalmente a sus padres cuando era un adolescente, pero era un hecho que no le afectaba o por lo menos, él se esforzaba para ignorarlo. Se había volcado a asistir a quienes le necesitaban, le ayudaba a quitarse la culpa que sentía al recordar que no pudo salvarlos. 

	El lugar en donde se encontraba lo dominaba de miedo, sabía que había miles de seres que no dudarían en acabar con él, pero por suerte, encontró un lugar en donde no había nadie.

	Aún.

	Se encontraba en el asiento del piloto en una aeronave biplaza. El poco peso del vehículo le daba la oportunidad de alcanzar velocidades supersónicas sin problema alguno. Dentro de la aeronave, las pantallas reinaban el parabrisas. En ellas se mostraban mapas, gráficos y otros medidores que ayudaban a los tripulantes a sobrevivir en las peores condiciones de los planetas como en el que se encontraba Xander.

	La respiración del piloto era rápida. Había comenzado a idear un plan para lograr su objetivo, pero las dudas le dominaban. Quería estar seguro. Miraba a todos lados en busca de enemigos, pero estaba solo, tenía tiempo para perfeccionar el plan. Maldecía el hecho que tuvo que aceptar la misión con poco tiempo de aviso.

	Uno de los objetivos del equipo del cual era integrante era salvar y proteger a seres que necesitaban de su ayuda, pero esta misión era especial. La persona a la que había sido enviado a rescatar tenía la clave para detener uno de los peligros más grandes a los que se había enfrentado la humanidad. Miles de personas habían muerto y muchísimas más fueron secuestradas, aunque las habían visto después.

	«Esas personas ya no son humanos».

	La mente de Xander daba vueltas con ideas disparatadas, pero, dadas las circunstancias, en ese momento parecían bastante lógicas. El plan estaba tomando forma y dio aviso de que estaba listo para tomar acción, como era de costumbre.

	—Estoy listo para ingresar. Si no establezco comunicación en 45 minutos, ya saben qué hacer —dijo Xander en voz alta para que el micrófono de la nave lo captara.

	—Mucha suerte —replicó el parlante de la nave como si esta tuviese voz propia.

	Tardó un momento en realizar lo que estaba a punto de hacer. Normalmente, se asignaban dos personas como mínimo a misiones de rescate, pero esa misión, en especial, necesitaba el cuidado que solo una persona podía brindar. Xander tenía la motivación suficiente para acceder a ir solo a un lugar tan peligroso como en el que estaba.

	«Bien, aquí voy».

	Pero antes de activar la compuerta para salir, algo lo obligó a quedarse dentro. El estruendo de una gran explosión se escuchó cerca de donde se encontraba. Encendió los propulsores y la nave se elevó. Xander estaba listo para irse hasta que algo captó su atención.

	«No lo puedo creer».

	 

	3 
El regreso

	Paso a paso, el dolor en sus piernas lo escarmentaba. Los seres que le perseguían se acercaban rápidamente. Observaba hacia adelante y hacia atrás para calcular la distancia que había entre los monstruos, él y su destino.

	Muchas cosas pasaban por su mente, a veces quería abandonar el maletín para deshacerse del peso extra, pero parecía ser muy importante; a veces sentía que su cuerpo lo traicionaba y su mente no encontraba estabilidad, pero a pesar de todo, encontró lo que reflejaba la luz: una especie de aeronave levitando con propulsores en la parte inferior. Aunque no tenía idea de quien estaba dentro, se armó de valor para buscar ayuda. Llegó a la aeronave y empezó a golpear una de las ventanillas.

	—Por favor, tienes que ayudarme, no sé en dónde estoy —gritó desesperado, el oxígeno se le escapaba mientras veía cómo la distancia entre los monstruos y él se reducía rápidamente.

	El piloto bajó la ventanilla y la esperanza regresó a Carles. Nunca hubiese imaginado que se encontraría con su buen amigo. Reconoció su marcada barbilla, pelo castaño y ojos color café oscuro y supo que estaba a salvo.

	—Carles, sube —dijo Xander—. Estaba esperando el momento indicado para entrar a salvarte, pero aquí estas. Apresúrate.

	Dio la vuelta por la parte frontal del vehículo y entró con el último aliento que tenía. Mientras observaba como los seres estaban a punto de golpearlos, Xander dio leves toques al parabrisas con sus dedos para finalizar la configuración de la nave. Grandes láminas metálicas salieron de los lados de la aeronave cubriendo las ventanillas. 

	Cincuenta centímetros antes de que aquellos seres golpearan la nave, Xander activó el acelerador, pero fue demasiado tarde. El gran peso de uno de los monstruos, combinado con la velocidad que habían adquirido, embistió la aeronave haciéndola golpear el suelo del lado derecho. Los propulsores parpadearon. Los tripulantes pensaron que volcarían, pero los monstruos cogieron la aeronave con sus desfiguradas manos y la estabilizaron.

	Carles observaba la forma en que los monstruos trataban de abrir las láminas protectoras mientras Xander tocaba ferozmente la pantalla. Una de las láminas comenzó a ceder hasta que la aeronave recobró su potencia y llegó a altas velocidades escapando rápidamente de aquel tenebroso lugar. El monstruo sostuvo la placa protectora por unos segundos hasta que la gran velocidad lo obligó a soltarse. Tambaleándose por el brusco movimiento de la aeronave, Carles buscó estabilidad en el asiento del copiloto.

	—¿Dónde está el maletín? —preguntó Xander jadeando. 

	Carles se lo entregó a su amigo, sin tener la más mínima idea de lo que pasaba. 

	—Atención, he rescatado a Carles con el maletín. Vamos en camino a la base. Sanos y salvos.

	—¿Qué está dentro del maletín?

	Xander se sorprendió y notó que Carles estaba inusualmente desesperado. Era casi imposible para Xander creer que Carles no supiese qué había en el maletín, siendo ese maletín la única razón por la que estaba en aquel lugar. 

	Desde pequeños, Xander y Carles tenían un saludo que únicamente ellos conocían su significado y el piloto quiso garantizar que Carles se recordaba de él. Xander levantó su brazo, esperando que su amigo siguiera el saludo. Confundido, Carles levantó su brazo y culminó el saludo, tal como hacían desde pequeños. Xander sonrió, pero supo que, aunque se recordara de eso, algo no estaba bien. Pasó su mano por la parte posterior del cuello de Carles y encontró un pequeño orificio que hizo que Xander perdiera la poca esperanza que tenía. 

	—No te recuerdas de nada, ¿verdad? —preguntó Xander con tristeza en su rostro. 

	La intensidad de respiración en Carles creció al escuchar a su amigo. 

	—No…, de nada —respondió pasando sus manos por su cabeza.

	Xander suspiró.

	—Tranquilízate, tenemos que llegar a la base y te pondremos al día con todo lo que está sucediendo. Pero necesito que te mentalices que lo que antes conocías ya no existe. Ahora necesito que revises el maletín y ahí verás la Primera Daga.

	—¿Me pudieras decir qué es eso? ¿Cuál base? ¿De qué hablas?

	Xander suspiró.

	—Se cree que es la primera arma creada en la galaxia Cephea. Su poder nos ayudará a ganar la batalla. 

	—¿La batalla? ¿Quién es nuestro contrincante? 

	«Es mucho peor de lo que creí», pensó Xander.

	—Estamos por llegar, Carles, y te explicaremos todo. Cuando hables con Doc podrás entender todo lo que está sucediendo.

	—¿Quién es Doc?

	—Ya lo verás, Carles, bienvenido a casa.

	La nave disminuyó considerablemente su velocidad. Las láminas metálicas volvieron a esconderse excepto la que el monstruo había arruinado, esta hacía un sonido como si hiciese cortocircuito. Carles se pegó a la ventanilla al ver lo que había debajo. Un pequeño planeta los esperaba. Observó una gran estructura plateada y, a través de sus ventanales, divisó a varias personas caminando dentro de ella y otro poco de personas peleando en lo que parecía ser un campo de batalla frente a los ventanales. 

	Carles notó que dos gigantescas puertas de metal los separaban de lo que parecía ser la base que había mencionado Xander. La nave se acercó a la entrada y el sistema de reconocimiento, el cual hacía navegar una luz azul sobre la aeronave y los rostros de los tripulantes, confirmó sus identidades, haciendo que las puertas se abrieran. 

	Los rayos de uno de los dos soles que calentaban aquel planeta ingresaron por el parabrisas haciendo que Carles cubriera sus ojos, incómodos por no ver luz tan potente en mucho tiempo.

	Carles tomó el maletín y bajó de la aeronave. Tuvo un momento de admiración por la base, tenía la mente en blanco, pero por alguna extraña razón se sentía en casa.

	—¿Cómo es posible que haya estado tan cerca y no pude reconocer nada de lo que estaba a mi alrededor?

	—¿Cerca? Carles, estabas en otro planeta. Doc modificó la aeronave y pudimos llegar en segundos a la base. No te preocupes, puedes estar tranquilo en este lugar.

	—¿En otro planeta? ¿Cómo es posible?

	—No trates de comprender todo ahorita. Ven por aquí —dijo Xander mostrándole el camino con su brazo—. Sígueme.

	Carles lo siguió, sus piernas temblaban y el dolor de cabeza y estómago lo debilitaban poco a poco, pero, a pesar de todo, agradecía no seguir en aquel laboratorio en donde probablemente solo le esperaba más dolor y desesperación.

	Mientras caminaba aprovechó a estudiar aquel lugar. A lo lejos y, a través del campo de batalla que había visto antes, pudo ver muchos árboles que formaban un gigantesco bosque. Notó cómo el primer sol se escondía por la punta de los árboles. Giró su mirada hacia la base y al campo de batalla que estaba frente a esta. Muchas herramientas de combate y armas estaban ordenadas a la orilla del gran campo.

	Al darse cuenta de que las puertas se habían abierto, todos los integrantes de la base se apresuraron a dar la bienvenida. Aparentemente, habían esperado ese momento desde hace mucho tiempo. Cuando entraron a la base, todos los saludaron con admiración. Se oían muchas voces y silbidos de celebración.

	Carles se sentía confundido y abrumado por la gran cantidad de personas viéndole y saludándole, su respiración empezó a aumentar su intensidad y obligó a su visión a nublarse. Empezó a sentir los latidos de su corazón extremadamente fuertes, al punto de poder oírlos y gotas de sudor corrían desde su frente. No sabía qué estaba pasando, sentía que estaba a punto de desmayarse. Xander sintió cómo un gran peso lo jaló hacia abajo y percibió a su amigo tratando de sostenerse para no caer.

	—¡Carles! ¡Carles!, ¿qué tienes?

	Desde la multitud, se escuchó un grito de desconcierto. Carles no respondió, cerró sus ojos con mucha fuerza y respiró profundamente.

	—¿Carles?

	—Estoy bien —respondió irguiendo su cuerpo.

	Xander asintió y siguieron el camino.

	—Hola, Carles —dijo una mujer que jamás había visto.

	—Hola, Xander —lo saludaban amablemente.

	Carles sonreía y saludaba con la mano. Aunque no tenía idea de quienes eran, no quería aparentar ser una persona con malos modales. Se recuperó y tuvo la oportunidad de estudiar el lugar. No podía creer lo que veía, sentía que estaba dentro de una computadora, las paredes digitales alrededor de toda la base mantenían informadas a todas las personas que caminaban por el gran pasillo. Por un momento, le pareció estar en el pasillo del tenebroso laboratorio.

	Finalmente, entraron a una habitación.

	—Bienvenido al Cuarto de Armas —exclamó Xander.

	Al entrar, observó que el lugar estaba lleno de pantallas y sillas que flotaban con propulsores en la base. El Cuarto de Armas parecía un comando de guerra. En el centro reposaba una mesa holográfica, en la cual se armaban planos de ataque, estudiaban mapas y creaban nuevas armas con la ayuda de su proyección holográfica. Carles se sorprendió al ver un grupo de personas esperándole. No reconocía a nadie, excepto a… 

	—¡Aria! —gritó Carles soltando el maletín y abrazando a su amiga. Pudo reconocerla sin problemas y sintió mucha paz cuando vio otro rostro conocido y no cualquier rostro, era su gran amiga. Logró recordar sin problemas a aquella chica con pelo castaño, delgada y con camanances muy marcados en sus mejillas. Sus ojos color verde oscuro hicieron recordar a Carles los buenos tiempos que vivieron de pequeños.

	—Es bueno verte con vida, Carles, me tenías… Bueno, nos tenías preocupados. Perdimos comunicación contigo hace casi dos años, pero es bueno saber que cumpliste la misión —respondió Aria Everdi.

	«¿Dos años?».

	Carles frunció el ceño, preocupando a todos los presentes.

	—Recuerdas dónde estuviste y qué hacías en ese lugar, ¿verdad? —preguntó Aria esperando la peor respuesta posible.

	—Lamentablemente no, amigos, la memoria de Carles fue eliminada por los Trots y no se recuerda de nada más que su nombre, de Aria y de mí —dijo Xander sentándose en una silla.

	—¿Qué? —gritó sorprendido un hombre alto y fornido, con dos cicatrices en su cara. Una de ellas empezaba desde la frente, pasaba por su ojo derecho y terminaba en la mejilla y la otra se marcaba en su barbilla—. ¿Cómo es posible? Ist ist —preguntó desesperado Franc Miroswater mientras los dos extremos de un pañuelo que llevaba como sombrero se movían con su cabeza. Sus ojos color café oscuro y su mirada provocaban miedo en Carles.

	—Tranquilo, Franc —dijo Doc tratando de calmar a sus amigos mientras intentaba estar tranquilo él mismo—, él estará bien, ¿qué sucedió?

	Carles observaba la forma de hablar de Doc. Un hombre terminando la década de los 50, con una bata gris y anteojos que le decían a Carles que era él la cabeza del equipo. Su presencia emitía liderazgo. 

	—Lo siento —respondió Carles—. No recuerdo dónde estuve, solo recuerdo que logré escapar. Tampoco tengo recuerdos de ustedes ni de la misión de la que tanto hablan.

	—Tienes que intentarlo —dijo Doc—. Trata de recordar cosas como tu familia. ¿Recuerdas a tu padre, Alec? ¿Líder del equipo anterior?

	«¿Alec?», pensó, volteando a ver el maletín.

	—¿Mi padre? —dijo Carles—. ¿Mi padre fue líder del equipo anterior?

	—Sí, y gracias a él ganamos la batalla contra los Trots hace 19 años —explicó Aria, enseñándole una foto del equipo de Alec. Reconoció fácilmente a Franc, sin la cicatriz en su ojo, y a Doc en ella, pero no pudo reconocer a tres personas. 

	Sorprendido y un poco mareado por todo lo que escuchaba, Carles tomó una silla y se sentó.

	—¿Quiénes son los Trots? ¿Por qué son nuestros enemigos? ¿Qué quieren? —preguntó Carles respirando rápidamente.

	—Huiste de los Trots en Tanon —explicó Xander acomodándose en su silla.

	—Tranquilízate, Carles, todo estará bien. No trates de correr antes de caminar, recuperarás tu memoria —dijo Doc poniendo su mano en el hombro de Carles para darle ánimo.

	—Cuéntale, Doc —dijo Franc—. Ayudémosle con algo que podría recordar fácilmente, ist ist.

	Carles se encontraba frustrado al no recordarse de algo que todos en la habitación recordaban perfectamente y, de alguna forma, estaba más concentrado en el extraño sonido que emitía Franc al terminar de hablar, como si necesitara recuperar el oxígeno. «Ist ist».

	Doc asintió antes de abrir sus labios.

	—Hace aproximadamente 25 años, un ser que solo conocemos por Nyss hizo pruebas con una sustancia a la que llamamos Z7, de la familia de sustancias Z. Esta origina en este planeta y hace que los humanos incrementen su fuerza física permitiéndoles vivir mucho más tiempo, pero disminuyan su fuerza mental haciéndolos susceptibles a las órdenes de quien los crea —explicó Doc, enseñándole una foto de Nyss que salía con un traje que lo cubría de los pies a la cabeza. 

	—¿Él es Nyss?

	—Él, ella, eso, en realidad no sabemos a quién cubre ese traje. Ese ser se llama Nyss y es el encargado de todo lo que está pasando. 

	Los ojos de Carles se abrieron como platos al ver aquella foto, nunca lo había visto pero de alguna forma lo inundaba en un mar de miedo.

	—Entonces se aprovechó de la Z7 —continuó Doc— haciendo un ejército de incontables Trots y conquistando distintos planetas en toda la galaxia. Se dio cuenta que necesitaba seguidores competentes para que le ayudaran a controlar a los Trots en diferentes sectores así que creó al equipo llamado Trots Z. Son 4 de ellos y le ayudan a controlar su ejército y ejecutar todas sus órdenes. Tu padre y su equipo pelearon sin cesar contra los Trots y Trots Z, derrotándolos uno por uno hasta que capturaron a Nyss. Hace 18 años, Nyss escapó después robar la Primera Daga. 

	Carles escuchaba maravillado la historia de terror que le estaban narrando.

	—Tuvimos que esperar años antes de encontrar a alguien apto para recuperar el arma y hace dos años fuiste elegido para completar la misión. Poco tiempo después que llegaste a Tanon, perdimos comunicación y un par de meses después, perdimos la esperanza.

	—Hicimos varias misiones de rescate, pero no sabíamos a lo que íbamos, no sabíamos si en realidad estabas ahí o si estabas con vida, hasta que hace un día recibimos anónimamente información sobre tu paradero —explicó Xander.

	—¡Imposible! Quiere decir que todo el trabajo de mi padre fue en vano. ¿Cómo vamos a hacer para detenerlo? ¿En dónde se encuentra Nyss?

	—Se encuentra en esta cúpula en el planeta Tanon, el planeta en donde estabas —dijo Aria enseñándole un mapa holográfico en donde se dibujaba un gran palacio. La estructura parecía una cadena gigante. Se desplegaban tres gigantescos campos circulares antes de llegar al gigantesco palacio—. Pero en cada campo de batalla se encuentra un Trot Z con un ejército de innumerables Trots defendiéndolo. Nuestra misión es derrotar a Nyss, encerrarlo no funcionó la primera vez.

	—Tienes que ayudarnos, Carles —dijo Doc.

	—¿Mi padre venció a Nyss? —preguntó viendo al suelo sorprendido por lo que le estaban contando.

	—Sí, con gran valentía y coraje —dijo Franc—, por eso necesitamos que pelees con nosotros. ¿Cómo crees que escapaste de los Trots hace unos momentos? Ist.

	—No sé, no recuerdo mucho.

	—Peleaste como tu padre te enseñó a pelear y pudiste salir con vida de ese laboratorio. No recuerdas cómo porque lo hiciste inconscientemente —dijo Xander.

	Carles asintió.

	—No estoy seguro de esto, pero si mi padre peleó, pelearé en su nombre —dijo Carles, poniéndose de pie y tambaleándose un poco.

	—Tranquilo, muchacho —dijo Doc—, admiro tu valentía pero has estado sedado y sin comer por quién sabe cuánto tiempo, tienes que descansar; mañana será un nuevo día.

	Carles asintió y extendió su brazo para despedirse de Doc, quien, aprovechando la oportunidad, lo jaló y abrazó. Carles se sintió confundido por el abrazo, pero supo que Doc estaba de su lado. Aria y Xander tomaron a Carles de los brazos y al salir del Cuarto de Armas, cruzaron a la izquierda. 

	En el camino, Carles recordó los buenos momentos que había vivido con Xander y Aria, aunque sabía que la decisión que había tomado traería muchas dificultades por delante. Mientras caminaban, observó de reojo a ambos y sonrió.

	Lo llevaron hacia su dormitorio, en donde una cama con ropa limpia sobre ella y una mesa con un plato de comida esperaban detrás de una puerta metálica que se escondió hacia arriba cuando captó movimiento fuera. Lo dejaron solo para que pudiera comer y dormir, pero antes que la puerta se cerrara, Carles llamó a Xander para que lo acompañara, lleno de temor a quedarse solo. Este aceptó y se sentó a la par de su débil amigo.

	—¿Qué ha sucedido? ¿Quiénes son estas personas Xander? —preguntó Carles, completamente aturdido por la situación en la que estaba.

	—Bien, es mejor que te muestre —respondió Xander poniéndose de pie y acercándose a una gaveta metálica que se encontraba en un escritorio de vidrio frente a ellos.

	Tardó unos segundos hasta que sacó de la gaveta una especie de agenda digital. Tomó asiento a la par de Carles y empezó a tocar la pantalla. Después de varios toques, Xander colocó la agenda digital sobre la mesa para que ambos pudieran ver lo que tenía que mostrar. Un video empezó a reproducirse mostrando el planeta Tierra completamente destruido y caos por doquier, automóviles abandonados en las calles, helicópteros de policía sobrevolando incontables personas corriendo con desesperación, sirenas de policía, bomberos y ambulancia adornaban el video, mientras una voz salía de la agenda digital.

	 

	«La humanidad gozó de esperanza al haber encontrado un planeta con las mismas características que tenía el antiguo planeta Tierra y poder sobrevivir su inevitable destino después que los hábitos de consumo e indiferencia de los seres humanos hicieran de su hogar un lugar inhabitable. En los meses previos a la partida del planeta Tierra era imposible ver y respirar sin equipo especial y fue en ese momento cuando una luz brilló para toda la humanidad —la noticia que el Sperowalker, nombre que se le dio a la nave que llevaría a los mejores científicos, profesores y personas de diferentes nacionalidades para poder habitar Spero, estaba lista para salir al espacio y salvar la raza humana».

	 

	—¿Cómo la historia de Noé y su arca? —preguntó Carles mientras Xander apagaba la agenda digital.

	—Sí, algo así. Centenares de cápsulas con ADN de todos los animales en la tierra también se trajeron para poder poblar Spero, aunque no todas las especies lograron sobrevivir este nuevo ambiente. Al instalarnos en este nuevo planeta, muchos científicos emprendieron viajes para conocer a la perfección nuestro nuevo hogar. Fue en cuestión de pocos años que Spero nos sorprendió con una nueva sustancia y los científicos la almacenaron para poderla estudiar. 

	«La curiosidad, lo más peligroso del ser humano», pensó Carles.

	—Se cree que el mentor de Nyss, al ver las características de Z7, comenzó a realizar pruebas en animales y humanos y así descubrió lo que hacía en los seres vivos. Varios estudios se llevaron a cabo y se dice que la sed de poder del mentor de Nyss creció con cada nuevo descubrimiento y esa sed lo llevó a la perdición. Luego, Nyss retomó el camino de su gran maestro.

	Entre más escuchaba Carles, más emocionado y a la vez atemorizado se sentía. 

	—Después que Nyss tomara la decisión de seguir ese camino, tomó la Z7 y se instaló en Tanon y nosotros tomamos la decisión de mudar a todas las personas a otro planeta con características más favorables y construir la base en este planeta.

	—No comprendo.

	—Este planeta, Spero, es donde está instalada la base de guerra. No podíamos tener a los humanos conviviendo a la par de armas y ejércitos, no podíamos cometer los mismos errores que cometimos en el planeta Tierra, en donde por decisiones de unos pocos morían y sufrían millones en guerras sangrientas. Por eso, encontramos el planeta Quinoz, a unos pocos años luz de aquí y ahí fue donde se instalaron las personas.

	—Ahora entiendo, fue una buena decisión. Pero ¿Nyss no sabe de ese planeta? Podría atacarlos.

	—El planeta Quinoz tiene la singularidad de que la atmósfera es tan espesa que ningún radar capta más que soledad. Para cualquier radar, ese planeta está totalmente abandonado. Además, hemos instalado varios cañones gama y un perímetro con láseres que emiten una alerta si capta movimiento —dijo Xander soltando una pequeña risa.

	Carles no decía nada, quizá por miedo o por la impresión que había causado la historia de Xander.

	—No te preocupes, Carles, ahora que regresaste todo será muy diferente. Vi esperanza en los ojos de Doc, esperanza que había perdido desde que desapareciste. Estoy seguro que con tu ayuda podremos derrotar a Nyss de una vez por todas, pero para eso necesitas fuerza, así que descansa —dijo Xander poniéndose de pie y caminando hacia la puerta.

	—Buenas noches, Xander, es bueno estar de regreso y muchas gracias por rescatarme de los Trots.

	Xander salió de la habitación para que Carles pudiese descansar. Cuando la puerta se cerró, Xander suspiró teniendo en mente que una guerra se aproximaba. Había pasado mucho tiempo esperando que regresara su buen amigo pero no quería que llegara ese día porque sabía que significaría el inicio de una guerra en la cual podría perder a sus seres queridos e, incluso, la misma guerra.

	 


 

	4
Bienvenidos a Tanon

	En Tanon, las condiciones para un ser humano eran mortales. El clima y la atmósfera permitían una estadía de poco tiempo para un ser humano común y corriente. Afortunadamente para Nyss, la Z7 hacía que esas condiciones no afectaran a ninguna de sus creaciones. 

	La habitación donde se encontraba Carles antes que lo rescataran era uno de los cientos de laboratorios que existían en el subsuelo del palacio en Tanon. Miles de personas fueron secuestradas para cumplir los planes de Nyss, los cuales consistían en convertirlos en Trots y luego ordenarles que murieran por su causa. 

	Después de poco tiempo de haber partido a Tanon con una gran cantidad de humanos, Nyss no pudo encontrar más de ellos, habían desaparecido de Spero. La ira lo dominó aún más. No sabía qué había pasado, pero de alguna forma lo único que quedaba era un puñado de humanos en la base de Spero. Por un momento, Nyss consideró acabar con su plan por la escasez de soldados, pero no tenía opción y por suerte, aún tenía sus conocimientos científicos.

	Después de realizar varios estudios con Trots, Nyss logró rescatar las cualidades reproductivas de los que una vez fueron humanos. Creó un plan para nunca quedarse sin Trots. Este plan consistía en utilizar los hijos de los mejores Trots para completar su ejército. Los neonatos eran, desde que abrían los ojos, Trots con hambre de matar y crecimiento acelerado. Un neonato podía llegar a la etapa adulta en seis meses, lo que significó soldados ilimitados para Nyss.

	Con un ejército aumentando exponencialmente cada seis meses, el poder que sentía Nyss corriendo por su cuerpo era infinito y creía que podía obtener lo que quisiera de Cephea. El entrenamiento de estos Trots comenzaba un mes después de haber nacido y nunca terminaba, se mantenían en constante combate. 

	Nyss permanecía en una habitación de alta seguridad en la cúpula del palacio. Al final de la habitación, se elevaba un trono en donde Nyss controlaba su ejército y su plan. En la pared detrás del trono se extendían varias pantallas a través de las cuales podía vigilar cada rincón del palacio y arriba de las pantallas se dibujaba una especie de diagrama como si fuese una jerarquía. Una cara por encima de otras tres, como si la primera fuese la líder de las demás.

	—¡¿Cómo es posible que hayamos perdido a Carles?!

	Su voz era irreconocible, como si una computadora hablara con tres voces en unísono. No se sabía quién ni qué era, incluso los Trots lo desconocían.

	—Lo lamento mucho, la seguridad que tenía era prioridad número uno. No sé qué fue lo que sucedió —respondió un monstruo de rodillas mientras Nyss lo observaba sentado desde su trono.

	—Confié en ti, Crith, las instrucciones eran claras.

	—Lo sé, maestro, he revisado la cámara de seguridad del laboratorio y parece que algo o alguien no permitía que la cámara transmitiera, estoy seguro que obtuvo ayuda de alguien. En realidad, no sé qué ha pasado, pero prometo recuperarlo. He preparado un ejército para ir a buscarlo a Spero y traerlo de regreso.

	Crith esperó un momento mientras el silencio hizo de las suyas en el salón. El miedo lo consumía, sabía que Nyss no perdonaba errores y menos uno tan grande como el que había cometido.

	—¿Maestro? —preguntó temeroso.

	—¡Silencio! No harás nada hasta que yo lo indique, vuelve a tu posición. 

	Nyss giró y observó una de las pantallas que mostraba el laboratorio en el que estuvo Carles.

	«¿Por qué ir a traer a alguien que eventualmente regresará por su cuenta?»

	 

	 

	 


 

	5
El reconocimiento

	Carles despertó descansado, a pesar de constantes interrupciones de sueño a lo largo de la noche. Tuvo varias pesadillas recordando lo que había vivido en Tanon, torturas y desesperación. Su visión había regresado a la normalidad, pero su mente navegaba en un océano de preguntas acerca de su pasado y de su presente. Se puso de pie y buscó un baño para asearse. Al final de la habitación se encontraba una especie de puerta. Cuando se acercó, esta se abrió y recordó la puerta de aquel laboratorio en el que había despertado. 

	Se quitó su ropa e ingresó a un cubo de vidrio que encendió sus luces cuando sintió un cambio de peso en el suelo. Una docena de duchas salieron y empezaron a disparar agua tibia hacia el cuerpo de Carles. Después de unos segundos, de la mitad de estas duchas, empezó a salir un líquido blanco que causó confusión en él. No supo lo que era hasta que el olor lo sacó de la duda. 

	«Es jabón».

	Las duchas se apagaron y seis elegantes tubos metálicos salieron de las paredes del gran cubo y empezaron a secar a Carles con aire caliente a gran presión. Salió del baño mucho más relajado y limpio que antes. Al salir de la habitación, se dirigió al único lugar que conocía en toda la base, el Cuarto de Armas. Mientras caminaba, un asistente de la base lo saludó amablemente, a lo que Carles solo pudo responder con una sonrisa. Se apresuró y entró al Cuarto de Armas, en donde se encontraba Franc y Doc sentados frente a una pantalla.

	—Carles. ¿Cómo te sientes? —preguntó Doc.

	—Me siento mucho mejor; al menos físicamente.

	—Con el tiempo te recuperarás. Ten paciencia.

	Carles asintió mientras tomaba asiento a la par de sus compañeros.

	—¿Qué es lo que hacen? —preguntó aun temiéndole al silencio.

	—Inventando nuevas armas, eventualmente te enseñaremos cómo utilizarlas —respondió Franc.

	—Estoy un poco confundido aún para empezar a pelear, pero claro que quiero seguir los pasos de mi padre —dijo aún inseguro, pero sabía que eran las palabras que tenía que decir.

	—Lo importante es que sepas quiénes somos los buenos y quiénes los malos, lo demás poco a poco lo irás aprendiendo. También es bueno saber que aún conservas tus instintos de pelea dentro de ti.

	—No lo creo, Doc, en realidad soy un chico normal, al menos así me siento. No creo tener las habilidades de pelea que dicen.

	Doc suspiró.

	—Eres más que un chico normal, Carles, créeme. Tienes que concentrarte, poco a poco irás recordando tus habilidades, y te recuperarás.

	Carles asintió.

	***

	Una puerta se cerró detrás de Xander. Aún con muchas dudas sobre un proyecto en el que estaba trabajando, se dirigió al Cuarto de Armas para darle una actualización a Doc y solicitarle su autorización para ciertos cambios que necesitaba realizar. Al acercarse a aquel lugar, oyó la voz de Carles y no esperó un segundo más en entrar. 

	—Buenos días, equipo. ¿Qué tal te sientes, Carles? —preguntó Xander halando una silla.

	Xander siempre se notaba alegre y con energía, como si sus baterías nunca se agotaran, por eso y otras cosas lo consideraban parte esencial del equipo.

	—Estoy más descansado y me siento mucho mejor que ayer, pero mi mente no deja de dar vueltas —respondió llevando sus manos a su cara.

	—Es cuestión de tiempo para que recuperes tu memoria y habilidades de pelea.

	—¿Habilidades de pelea? Xander, tú sabes que no soy bueno peleando. ¿Cómo quieres que recuerde cómo pelear si no puedo? —preguntó Carles, con la esperanza de que su amigo lo ayudara a convencer a los demás.

	Xander tiró una risa descontrolada.

	—Carles eres el mejor de este equipo, tu nota en las pruebas PAD ha sido la mayor de la historia de Spero.

	—¿De qué pruebas hablas? ¿Qué son las PAD? —dijo levantando su mirada.

	Doc suspiró.

	—Sí, obtuviste la mayor puntuación —dijo Doc.

	—Carles…, tu papá obtuvo menor nota que tú, estás literalmente mejor preparado que Alec. Ist ist.

	Al oír esas palabras viniendo de Franc, un compañero de combate de Alec a quien conocía muy bien, Carles se quedó sin palabras pensando cómo era posible que obtuviera una mayor puntuación en las pruebas que el héroe más grande que ha existido en la historia de Spero. La felicidad no cabía en Carles.

	—¿De qué tratan esas pruebas?

	—Son llamadas Pruebas de Agilidad y Destreza y son un conjunto de pruebas de combate y teóricas en las que se han sometido 167 personas en toda la historia de Spero y solo 12 personas han logrado sobrevivirlas. La mayor puntuación, por mucho tiempo, la tuvo tu padre y el único que le ha ganado eres tú. No cabía la felicidad en tu padre cuando vio tu puntuación en la pantalla.

	Carles sonrió.

	—Quiero someterme a los PAD otra vez —indicó con la completa seguridad que le ayudaría a recordar.

	—Lo harás, pero aún no. Vamos paso a paso, primero tienes que entrenar, volverte a poner en contacto con las batallas —dijo Doc.

	—Lo haré, lo que sea necesario.

	Carles no comprendía de dónde salían sus ganas de pelear y de involucrarse en la misión contra Nyss. De lo que estaba seguro era que algo lo estaba llamando a involucrarse, quizá la presión del equipo o quizá los pasos que había dejado Alec para él.

	—Las pruebas se dan cada cierto número de años. No sabemos cuándo serán las siguientes, se avisa un mes antes de iniciar. Ist. Estas pruebas no son pruebas cualesquiera, muchas personas han muerto en ellas —explicó Franc.

	—Confío en tus habilidades, Carles, puedes empezar a entrenar para estas pruebas si así lo deseas y así aprovechas a prepararte para la misión también. Xander puede ayudarte.

	—Sí, eso es. Haremos lo que ha dicho Doc —respondió Xander.

	Una sonrisa se marcó en la cara de Carles, no hubiese podido pensar en un mejor entrenador que su compañero más leal.

	—¡Un momento! Con gusto entrenaré a Carles, pero necesito a Aria, ella podría ayudar —expresó Xander.

	—Está bien. Llama a Aria, hazle saber de su nueva asignación —dijo Doc dirigiéndose a Franc—, para mientras, ustedes diríjanse al campo a entrenar. Si logró aprender sus habilidades una vez, podrá una segunda vez, es algo nato de Carles.

	Carles y Xander salieron de la habitación y se dirigieron al campo de batalla. Mientras caminaban, Xander le entregó un maletín metálico a Carles. 

	—¿Qué es esto, Xander? —preguntó confundido.

	—Es el arma que recuperaste ayer.

	—Es un maletín diferente.

	—Sí, tuvimos que examinarla para saber que estuviera todo en orden.

	Dentro del maletín reposaba la Primera Daga y un diario viejo y desgastado. 

	—Esta es el arma que utilizó Alec para derrotar al último Trot Z y atrapar a Nyss. La principal característica de la Primera Daga es que reconoce la mano de su dueño y solo cuando la reconoce se  activa la navaja —explicó Xander. 

	Carles tomó un tubo plateado con marcas en él, no parecía ser un arma. Cuando agarró la Primera Daga, ambos abrieron los ojos a más no poder al ver que la navaja se activó perfectamente. Xander sabía que había una pequeña posibilidad que reconociera la mano de Carles, pero no podía creer lo que había visto.

	—Ten mucho cuidado con esa arma. Doc me ha dicho que es muy peligrosa si cae en las manos equivocadas. Por suerte, no cualquiera puede activarla.

	Carles estaba maravillado al estudiar el arma. La navaja principal tenía una longitud de unos 30 centímetros y estaba hecha de un tipo de metal casi indestructible. Para proteger la navaja principal, dos espirales láser la rodeaban terminando en la punta de esta. Carles pudo imaginar la venganza contra Nyss por convertir la humanidad en una esclavitud masiva. Guardó el tubo plateado y siguió su camino.

	Al llegar al campo de batalla, Carles trató de recordar el lugar, pero fue en vano. Sintió frustración, pero estaba seguro que estaba donde tenía que estar. Volvió a admirar la belleza de Spero, sus árboles y extraños colores y suspiró. 

	—Bien, Carles, muéstrame lo que sabes —dijo Xander deteniendo su camino y posicionándose frente a su amigo.

	—En serio, amigo, tú me conoces. No puedo pelear.

	—Carles, tienes razón, te conozco. Sí puedes pelear. Poco a poco irás recobrando la memoria y no te olvides que saliste de Tanon peleando, aún tienes tus habilidades en lo profundo de tu ser.

	—¡Chicos!

	—Aria, ¿cómo te encuentras? —preguntó Xander, acercándose nervioso a ella.

	Carles pudo ver en los ojos de su buen amigo la forma en la que miraba a Aria. Pudo notar que millones de ideas pasan por su mente, pero no tenía las agallas de decirle nada. No recordaba haber visto esa reacción en Xander frente a Aria, supo que algo había cambiado en él en esos dos años de ausencia.

	—Muy bien, Xander. Me informaron de la situación y del plan que han creado. ¿Estás seguro que quieres hacer esto, Carles?

	—Sí, nunca he estado más seguro —respondió, moviendo su mirada de Xander a Aria.

	—Bien, iniciemos con algo esencial —dijo Xander señalando el lugar frente a él.

	Xander le explicaba a Carles cómo posicionarse en una batalla, su pie derecho unos centímetros adelante del izquierdo y sus puños cubriendo su cara. Xander inició lanzándole golpes débiles. Carles trataba de esquivarlos y de mantener la posición que Xander le había enseñado y cuando perdía la posición, Aria le ayudaba a regresar. 

	La intensidad del entreno creció y los golpes de Xander se hacían cada vez más constantes, obligando a Carles a concentrarse más. Xander lanzó un golpe directamente a la cara de Carles, quien con mucha rapidez esquivó y golpeó a su entrenador en la cara. Siguiendo el impulso de su cuerpo, Xander se tambaleó hacia atrás con su mano en la nariz.

	—Xander, amigo, lo siento mucho —dijo Carles, acercándose a ayudarle.

	Aria observaba la batalla a unos metros con los brazos cruzados, sonriendo y disfrutando de verlos pelear como antes.

	—¡Vaya golpe! No te preocupes, estoy bien —respondió Xander, frotando su nariz con fuerza—. ¿Ves a lo que me refiero? Sigues siendo un guerrero, solo que muy dentro de ti y quizá no con las mismas habilidades que antes.

	Mientras esperaban que Xander se recuperara del todo, una sombra se marcó en el suelo como si alguien se acercara a ellos. Los tres guerreros voltearon a ver. Se trataba un compañero de equipo de Alec que le ayudó a capturar a Nyss y no solo un compañero, se sabía que él era uno de los pocos verdaderos amigos que Alec tenía. Su nombre era un misterio, lo único que sabían era que se dirigían a él como O. Nunca nadie había podido revelar su verdadero nombre, incluso al inscribirse en el equipo de combate únicamente escribió la letra O. Existían rumores de que Alec sí sabía cómo se llamaba pero había sido muy bueno guardando secretos. Al ver a Carles, O sintió una gran nostalgia. El entrenamiento se detuvo por su presencia.

	—Carles, aunque ya nos conocemos, déjame presentarme otra vez. Mi nombre es O, yo serví en el batallón con tu padre cuando capturamos a Nyss. Es un honor conocerte —dijo O estirando su brazo en dirección a Carles.

	Era un hombre más alto de lo normal, elegante y a simple vista, se notaba que era alguien muy experimentado en batallas.

	—Muchas gracias, O, es un honor conocer a alguien que ayudó a mi padre —respondió Carles. Estiró su brazo para terminar el apretón de manos.

	—Necesitamos tu ayuda, O —dijo Aria.

	—Sí, he oído los rumores. Entiendo que Carles no recuerda mucho de su pasado, ¿es correcto?

	—Sí, Carles fue capturado y torturado por los Trots. Le pusieron un Oblit y no recuerda nada más que su nombre.

	Los tres guerreros notaron como la expresión en la cara de O cambió de felicidad a desesperanza en cuestión de segundos, como si le habían dado una noticia que cambiaba todo.

	—¡No sean tontos! Ustedes deben saber que cuando se le implanta un chip Oblit a alguien, este no solo pierde su memoria sino también cualquier tipo de habilidad, por eso es que son ilegales y ese acto merece un gran castigo. ¿No recuerdan las clases que les he dado?

	—Sí, lo sabemos, O, pero tiene que haber alguna forma para que Carles recuerde, o por lo menos para que vuelva a aprender sus habilidades.

	—Es imposible recobrar la memoria después de un Oblit porque este no la borra, sino que la roba de su portador. 

	Las pocas esperanzas que tenía Carles se esfumaron. Un poderoso y experimentado guerrero le había asegurado que no podría recuperar sus habilidades. Esa mañana había despertado con la esperanza de recordar todo lo que había olvidado, pensando que probablemente la anestesia que le habían puesto no le dejaba recordar y que, cuando hubiese perdido el efecto, todo regeresaría a la normalidad, pero el problema era mucho más grande que una simple anestesia.

	—Bueno, quizás exista una solución —dijo O llevando su mano a su barbilla—, pero ¿qué estoy diciendo? Es imposible.

	—¿Qué cosa, O? —preguntó Carles dispuesto a aceptar cualquier cosa para recuperar sus habilidades.

	—Como les dije, cuando se le coloca uno de estos chips a alguien, la memoria y habilidades no se borran, se les quita a las personas y se almacenan en la Fuente de la Visión en la base de los Trots Z que está en el planeta Tanon. Activar los Oblits en las personas es el primer paso para convertirlo en un desgraciado Trot, tenemos mucha suerte que rescataron a Carles antes de terminar ese proceso. Tener a Carles como un enemigo significaría la perdición. Seguramente Nyss está muy molesto.

	—¿Es probable que se pueda? ¿Que pueda recuperar mi memoria y habilidades? 

	—Doc, ¿es posible esto? —preguntó Xander a través de un transmisor que salía de su oreja, el cual aparentaba ser bastante incómodo.

	Esperaron pocos segundos por la respuesta de Doc, pero Carles los sintió como si fuesen minutos.

	—No lo sé, es probable. Pero para estar seguros tendrán que ir a Tanon y verificar si se encuentran estos datos que O dice.

	—Pero tendremos que ir pronto, Nyss no tardará en resguardarlas —dijo Aria colocando su mano en su oreja al igual que Xander.

	—Exacto, Aria. Por el momento dejen que Carles entrene con O, ustedes vengan aquí, los necesito.

	—¿Por qué? Hace un momento nos dijiste que entrenáramos a Carles con Aria.

	Doc no respondió.

	—Vayan, yo me quedaré con Carles y continuaré el entrenamiento.

	Carles se sentía nervioso y temeroso, pero sabía que alguien que había capturado a Nyss le brindaría mucha ayuda. Aria y Xander se dirigieron al Cuarto de Armas en donde Doc estaba trabajando en una especie de arma. Franc estaba con él, ayudándole.

	—No he querido decirles esto enfrente de Carles porque no quiero levantar falsas esperanzas. Sí, es posible volver a darle a Carles su memoria y habilidades, pero es extremadamente peligroso y difícil, casi imposible. Esta mañana hemos empezado a estudiar la posibilidad de ir y recuperar el archivo.

	—Doc, sabes bien a todo lo que nos hemos enfrentado, solo dinos cómo hacerlo y lo haremos, necesitamos a Carles. No tenemos otra opción —dijo Xander, negando con su cabeza—, entrenar a Carles a como solía ser será como enseñarle a un bebé a hablar.

	—No dudo de sus habilidades como equipo, tenía que estar seguro de lo que deben hacer. Les explicaré a lo que se tendrán que enfrentar.

	Doc y los demás se voltearon a la mesa holográfica en donde se desplegó un mapa de Tanon. El planeta se asemajaba a un gigantesco desierto, lleno de arena y polvo y sin algún rastro de flora ni fauna. Montañas de todos tamaños y formas reinaban el planeta y, en un espacio sin montañas, reposaba el palacio de Nyss, con sus campos de batalla como eslabones en una cadena. En el otro extremo del planeta, vivía un gigantesco volcán, abonando gases y calor a la atmosfera de Tanon.

	—En el primer nivel del campo de batalla se encuentra Crith, protegiendo la entrada al nivel dos, en ese nivel se encuentra Varanus cuidando la entrada del nivel tres. Varanus tiene el código de ingreso a la Fuente de la Visión que se encuentra en el nivel tres donde se encuentra Androc. 

	—¿Por qué Nyss dejaría la Fuente de la Visión al cuidado de alguien más? Ist —preguntó Franc.

	—Porque es un completo psicópata, por eso. Esto es un juego para Nyss. Además, Androc es un monstruo, se necesita ser un verdadero guerrero para vencerlo —respondió con violencia Doc.

	—Suena complicado y peligroso y…

	—Y divertido —dijo Xander con emoción, interrumpiendo a Aria, quien lo volteó a ver con ojos serios.

	—No te preocupes, Aria, cuando se encuentren en ese planeta lo verán con más claridad.

	Ella guardó silencio, se notaba pensativa. Si Xander era el que rebalsaba de emoción en una misión en donde podría destruir y golpear a sus enemigos, Aria era la que lo hacía aterrizar y ver con mayor claridad el peligro al que se enfrentarían.

	—Me temo que es la única forma de recuperar las habilidades de Carles —respondió Doc al ver a Aria considerando la misión.

	—Entonces seremos Franc, Aria y yo.

	—Sí, Xander, pero tengo nuevas armas para cada uno de ustedes.

	Doc apretó un botón en la mesa holográfica y el mapa de Tanon desapareció, tomando su lugar una especie de arma.

	—Franc te presento la nueva FMI, es lo último en tecnología militar. El arma puede convertir y ordenar la energía gama en forma de balas, así que puedes disparar láseres gama que inhabilitan el movimiento de tus enemigos, dejándolos básicamente congelados. Y también la nueva FMG, la cual puede disparar balas láser que tienen tres funcionalidades, la primera es una ametralladora, la segunda es un arma francotiradora con una mira de hasta dos kilómetros y puedes guiar los láseres —explicó Doc mostrándole cómo cambiar de funcionalidades en el holograma.

	—¿Puedo guiar los láseres? —preguntó con ojos abiertos.

	—Paciencia, no he terminado. La última funcionalidad son los mismos láseres de la primera con la única diferencia que explotan cuando entran en contacto con un cuerpo rígido, matando a todo lo que este en un radio de tres metros. La combinación de estas dos armas te hace una máquina de guerra.

	Franc se tiró una carcajada de emoción al saber que ayudaría en el destino de Carles. 

	—¡Increíble! Iiiist.

	—Ahora, para Aria, quise aprovechar sus habilidades con el arco, he modificado uno para que pueda soportar las primeras flechas láser que se han creado, lo llamo el saya. Las flechas son cápsulas, como podrás ver —dijo Doc enseñándole una cápsula plateada con una línea azul brillante alrededor—, la flecha se activa al colocar la cápsula en la cuerda láser del arco y listo.

	—¿Saya? ¿Qué significa ese nombre? —preguntó Aria confundida.

	—Es un nombre que utilizaba una tribu que estudié hace unos años.

	Aria frunció el ceño, confundida, pero estaba más interesada en su nueva arma.

	—Muchas gracias, Doc, esto es maravilloso, tengo que ir a practicar.

	Doc asintió sin quitar sus ojos del holograma.

	—Y, por último, para ti Xander, teniendo en cuenta que te gustan las peleas cara a cara, he preparado un par de guantes con rayos eléctricos en las puntas que van a hacer que tus golpes hagan mucho más daño de lo normal, además cada golpe hace más lentos a tus enemigos porque envían rayos eléctricos por todo su cuerpo. 

	La felicidad fue clara en la cara de Xander.

	—¿Cómo se llaman los guantes, Doc?

	—La verdad es que no les he puesto nombre porque han sido lo último que fabriqué. ¿Cómo los quisieras nombrar?

	—Tengo el nombre perfecto. Guantes X.

	—¿Qué rayos significa eso? —preguntó confundido Franc—. Ist ist.

	—Es un nombre que siempre me ha llamado la atención, me recuerda a mi niñez cuando golpeaba mi saco de boxeo.

	—¡Espera! ¿Y para Carles qué tienes preparado?

	—Ya lo verás, Franc, aún está en planeación. Ahora váyanse, Carles necesita su memoria y ustedes necesitan prepararse.

	—Tienes razón, Doc, gracias.

	Doc asintió mientras observaba cómo se cerraba la puerta del Cuarto de Armas. El reinado de Nyss había incrementado su fuerza y presencia en los últimos dos años en los que Carles había desaparecido. Concluyó que Nyss sí tenía miedo de la fuerza de Carles y ahora esperaba la reacción de Nyss por haberlo rescatado. Dudaba de lo que había sucedido en esos dos años, estaba seguro de que convertir a alguien en un Trot tomaba solo pocos días.

	«¿Por qué esperó dos años para convertirlo?»

	 

	 


 

	6
El nuevo pasado

	El Cuarto de Batalla fue creado para ser el último paso antes de una misión. En esa habitación se almacenaban todas las armas necesarias para el combate y los trajes de cada integrante del equipo. Cada planeta que visitaban presentaba características diferentes a las de Spero, por lo que se crearon trajes especiales para sobrevivirlas. Tanon presentaba las peores condiciones de toda la galaxia, un planeta digno para su reinado. Los trajes podían soportar esas condiciones pocas horas antes que los portadores empezaran a decaer. Al igual que el Cuarto de Armas, el Cuarto de Batalla estaba equipado con una mesa holográfica, aunque esta era unos centímetros más grande. Franc, Aria y Xander se encontraban alrededor de la mesa planeando su gran conquista de la memoria y habilidades de Carles.

	—¿Qué opinas de esta pelea? —preguntó Xander dirigiéndose a Franc.

	Franc suspiró.

	—No será fácil, pero estoy seguro de que lo lograremos, la motivación que tenemos será de mucha ayuda. Ahora acérquense, Doc me ha prestado el mapa de Tanon. Como pueden ver, el lugar tiene todo lo que necesitamos para obtener las habilidades de Carles. Aria nos ayudará desde arriba a quitarnos de encima a los Trots que no habremos visto. Ist. Hay varias montañas con diferentes alturas, así que aprovecha eso Aria. Tú y yo tendremos que entrar por la puerta y pelear cara a cara contra ellos —dijo Franc señalando con su dedo la entrada al primer campo de batalla.

	—Está bien, Franc, con los guantes X no será problema para mí. 

	El silencio dominó el Cuarto de Batalla mientras los guerreros pensaban en alguna nueva idea que les pudiese ayudar. Estaban acostumbrados a misiones como las que estaban a punto de emprender, pero algo la diferenciaba de las demás: Nyss presenciaría sus movimientos en vivo.

	—O y Carles tienen que saber a lo que vamos —dijo Franc.

	—Esto no le gustará a Carles, no querrá que vayamos.

	—Lo entenderá, tiene que entender —respondió Xander sonriéndole a Aria.

	Salieron de la base y llegaron al campo de batalla en donde O le enseñaba a Carles cómo evadir ataques. Lo veían entrenar desde lejos y se desilusionaron al ver las pobres habilidades de quien una vez fue el mejor guerrero del equipo. 

	—Tenemos que apresurarnos, Carles está aprendiendo más lento de lo que necesitamos —dijo Xander rompiendo el silencio.

	—Tienes razón —exclamó Franc—. Doc, estamos listos para ir, necesitamos que prepares nuestras armas y la aeronave. Partiremos mañana en la madrugada. Ist.

	Luego de la corta comunicación con Doc, estaban ya frente a Carles y de O.

	—Hola, amigos. ¿Qué es lo que necesitaba Doc?

	—Nuestra ayuda, para recuperar tus habilidades y memoria.

	—¿Entonces sí es posible recuperarlas? ¿Están guardadas como decía O? —preguntó volteando a ver a O.

	—Sí, se encuentran en el planeta Tanon. Partiremos pronto, no podemos perder más tiempo.

	—¿Estás seguro de eso, Franc? Recuerda que ya no tenemos al equipo que una vez nos ayudó.

	—Lo sé, O, pero estoy muy seguro de las habilidades de este equipo —dijo señalando con sus manos a Aria y Xander—, podremos lograrlo. Mientras tanto, sigue entrenando a Carles.

	Carles se notaba un poco confundido después de saber que sus amigos se expondrían de esa manera por él, la culpa lo dominaba sin razón. Los latidos de su corazón incrementaron su velocidad y miles de imágenes de sus compañeros sufriendo navegaron rápidamente por su cabeza. Sentía cómo sus ojos se llenaban de lágrimas, pero no quería mostrarse débil frente a su equipo por lo que, sin decir nada, empezó a correr a la base sin mirar atrás.

	—¡Carles! ¿Qué tienes? —gritó Xander mientras veía cómo su amigo disminuía su tamaño en la distancia.

	—Déjalo, Xander, no puedo imaginar lo que pasa por su mente. Después de todo lo que pasó, debemos prepararnos para las diferentes reacciones que podría tener. Necesita tiempo a solas —expresó O.

	Corría sin disminuir su velocidad ni dudar un segundo, con los ojos abiertos observando el suelo y dejando caer lágrimas que abonaron al sistema de riego diario del campo de batalla. Llegó a las puertas de la base, las cuales se abrieron cuando se acercó a ellas. Limpió sus ojos de las lágrimas y trató de caminar más lento para no levantar sospechas. Notó la puerta de su habitación acercándose a él, lo que le daba un sentimiento de seguridad. Al entrar, notó que había alguien sentado en su silla observándolo directamente a los ojos.
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